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La presente obra está dedicada a Onelia Zambrano Rodríguez: esposa, madre, hermana 

y muy cariñosa abuela.  

La extrañamos. 
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Nota breve de introducción necesaria 
Querido lector, usted está a punto de leer una obra que busca rescatar parte de la memoria 

del cantón Rocafuerte. Nos hemos enfocado sobre todo en la época que va desde los años 

1950 hasta la década de 1980. 

Esta obra tiene las voces de 24 personas que hemos entrevistado y la memoria de uno de 

sus autores, Daniel Rodríguez. Las referencias bibliográficas nos han permitido reforzar 

el relato.  

Este texto está escrito para disfrutarse como si fuera una tonga o un prensando de 

domingo. Adelante.   

 

Atentamente 

Daniel y Lizardo  
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La historia no contada del autor Daniel 
Pasamos la vida en una constante búsqueda de nuevas historias. Llenamos los cuartos de 

nuestra memoria con experiencias diarias y jamás imaginamos siquiera su importancia 

futura. Lo que nos acontece cada día se convierte en una forma de conocernos mejor.  

¿Qué mejor que conocer al autor antes de introducirnos en su obra?  

Desde la quebrada, una gran ceiba con la mirada atenta, erguida con su guampa1 y sus 

infinitas manos rozando el cielo, vio el alumbramiento de un hombre al que bautizarían 

Daniel Oscar Rodriguez Sacoto. El niño brotó de las entrañas de su tierra, en la comunidad 

La Quebrada de la Ceiba del cantón Rocafuerte. Esa mañana de domingo, el 20 de 

diciembre de 1937 para ser exactos. Carmencita, su madre, resguardó a su quinto hijo en 

pañales. El padre Lizardo Rodríguez partió a la madrugada al mercado central para su 

faena con la carne y la leche. Entrada la tarde volvió a casa y vio a Daniel. 

Daniel tenía tres meses cuando unas vecinas le propusieron a Carmencita compartir al 

niño. En la mañana lo recogía una señora, lo llevaba con un litro de leche de la primera 

vaca que tuvo Lizardo, y lo regresaba en la tarde. A la mañana siguiente otra vecina y así 

día tras día. Esta fue la primerísima infancia de Daniel. Carmencita ya vaticinaba a su 

marido: ñLizardo, este ni¶o va a ser andariego.ò 

 

Foto 1: Daniel Rodriguez y su mamá Carmen Sacoto 

Daniel creció un poco y formó su primera gallada. Jorge Gutiérrez un carro de pasajeros 

que viajaba de Portoviejo a Bahía. El transporte pasaba por San Eloy y esperaba la que 

bajara la marea en San Jacinto para avanzar. Los niños descalzos escuchaban el ronquido 

del carro cuando pasaba por la calle principal y corrían detrás del carro. << ¡Caráquez! 

¡Caráquez! >> gritaban los infantes con algarabía, con la inocencia del juego, con la 

diversión en lo simple. Don Gutiérrez se detenía y les regalaba una saco de pescado para 

que se repartan. Las madres en señal de agradecimiento le preparaban tortillas y café.  
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Una mañana, Gutiérrez invitó a los niños a Bahía con la condición de que dos madres 

fueran para cuidarlos. Los niños convencieron a las mamás, se subieron al carro de tres 

filas de asientos y se fueron a bañar al mar.  

Esa misma gallada hizo del ingenio Loor su parque. Entre las máquinas de destilación y 

triturado de caña jugaban a las escondidas. Eloy Loor, el dueño, en vez de molestarse por 

la intromisión de los muchachos, les obsequiaba caña para que recarguen energía.  

Daniel aprendió sus primeras letras de Manuel Antón Santana y Angelica Rivera 

Solorzano. Lizardo los contrataba tres veces por semana para que les diera clases 

particulares a sus hijos. La sala se convertía en salón, el suelo en bancas y otros niños de 

la comunidad también se sumaban al aprendizaje. 

A los 12 años, Daniel le planteó al papá que lo enviara a la escuela San Juan Bosco en 

Rocafuerte. Daniel viajaba en su burro por el antiguo camino que conectaba con el 

primitivo casco urbano. Amarraba a su bestia en la casa de la tía Violeta en donde 

almorzaba al mediodía. Era la época donde saber leer, escribir y aritmética eran 

habilidades suficientes para valerse en la vida.  

A los pocos meses, Lizardo construyó una casa en la avenida Sucre en la parroquia urbana 

de Rocafuerte donde se mudaron. Así inició una nueva etapa en la vida de Daniel. 

Llegaron los primeros serenos, las andanzas de noche, las guitarras hechas de caña y el 

coro improvisado y desafinado para alegrar las casas.  

Una noche del 54ô, los esposos Alberto y Mar²a Esmeraldas visitaron la casa de Daniel. 

Frente a Carmen y Lizardo le pidieron a que permitan al joven ser el padrino de su hijo. 

Los futuros compadres se marcharon una vez acordada la hora y día de la ceremonia. 

Carmencita le dijo a Lizardo: <<Aliste el regalo para que el muchacho siga de 

andariego.>> Este era solo el principio.  

Al inicio de los sesenta, Daniel comenzó sus noches de bohemia. Se junto al dúo musical 

conformado por Alcides Vélez y Corinto Rivadeneira. En las guitarras acompañaban Galo 

Rodriguez, Longino Palacios, José y Remigio Delgado. Los serenos se brindaban de 

miércoles a sábado. Las familias interesadas pedían un día antes que le fueran a visitar.  

Allí i ban de casa en casa, de noche en noche en jornadas que se extendían por amor al 

arte. Daniel iba en el grupo viviendo la vida ¿cantaba? No ¿tocaba la guitarra? menos. 

Entonces ¿qué hacía Daniel en ese coro-conjunto-ensamble donde los miembros le 

superaban con muchos años en edad? Daniel vivía la vida. Eso era todo. Lizardo le 

patrocinaba a Daniel para que brindara el trago a los músicos. Este mecenazgo se 

entregaba sin que la señora Carmencita se enterara.  

Luego vino el gusto por los chigualos. Daniel viajaba de comunidad en comunidad a los 

encuentros. No obstante, trasladarse le era muy difícil por la distancia entre los lugares. 

Un día le pidió al papá que le compre un caballo. Lizardo dijo que busque uno. A la 

mañana siguiente, en el sitio Muyuyo, lo compraron.  

Daniel lleg· con su nuevo caballo a casa. Lizardo le pidi· al trabajador Juan ñSopaò 

Mendoza que fuera a comprar la jerga y el secante. En el almuerzo de ese día, Carmencita 

dijo frente a todos sus hijos: ñLizardo le ha comprado un caballo a este muchacho para 

que se haga m§s andariego.ò 
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Sus palabras fueron acertadas. Daniel empezó a rodar para California, El Cerrito, San 

Eloy y a cualquier sitio donde lo invitaran. En el centro visitaba los chigualos de Ramona 

Macías, Saul García, la familia Palacios entre otros. Eso sí, como en el coro, Daniel no 

era muy participativo.  

No obstante, una noche le tocó salir al ruedo y una señorita le lanzó: <<yo soy la media 

naranja / yo soy la naranja entera / soy un botón de rosas / pero no para cualquiera.>> 

Daniel, ni corto ni perezoso, respondió: <<Soy un carpinterito / hijo de una carpintera / 

pico la media naranja / pico la naranja entera.>> Aplausos y más baile. 

Desde niño el ideal liberal fue su consiga. En el 1948, se sumó a la caravana de caballos 

que acompañó al candidato presidencial Galo Plaza desde Charapoto a Rocafuerte. En 

1956 ejerció por primera vez su derecho al voto. En la papeleta marcó por los liberales 

Raúl Clemente Huerta y José María Plaza para la presidencia del Ecuador. En 1966 

empezó sus andanzas de manera activa en la política. Su alineación la marcó el pañuelo 

rojo como distintivo y el viejo luchador como ejemplo. Eran épocas donde las líneas 

ideológicas tenían definidas su fronteras y cambiarse de bando era sacrilegio.  

Daniel trabajó en la campaña a diputado de Homero Andrade de Chone. Organizó 

reuniones en Rocafuerte y Tosagua. Andrade llegó al congreso bajo la presidencia de Otto 

Arosemena Gómez quien lo eligió ministro de agricultura. En el nuevo cargo, Andrade 

envió un telegrama a Daniel para proponerle ser el jefe político del cantón.  

En esa época existían dos cooperativas que viajaban a Quito: Santa y Panamericana. 

Andrade le dijo que él corría por los gastos. Daniel viajó en compañía de José Durán y su 

hermana. Hizo los trámites pertinentes para su nombramiento y esa noche se quedaron en 

una pensión que el diputado dispuso para los viajeros.  

 

Foto 2.1: Onelia y Daniel 
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En 1968, contrae matrimonio con la señora Onelia Zambrano Rodriguez. Llegaron sus 

hijas María, Danery y Daniela a alegrar el hogar. Se mudaron a una casa esquinera 

ubicada en la calle Bolívar y Pedro Carbo donde reside hasta la actualidad.  

En 1970, Daniel fue elegido concejal por el partido liberal junto a Simón Párraga de 

Tosagua y Galo Dueñas. Los puestos restantes lo completaban Francisco Dueñas y 

Amado Delgado de otras listas; y por el Velasquismo: José Cedeño y un señor Zambrano 

de Tosagua.  

En esa época, los concejales elegían al presidente del municipio. Al partido liberal le 

faltaba un voto para hacerse con la presidencia del consejo. El doctor Oscar Alarcón, 

miembro del partido en Portoviejo y compadre de Amado, le pidió el voto para Daniel en 

una reunión social. Así, todo parecía estar listo.     

La noche previa a la votación, la policía golpeó la puerta de la casa del concejal Amado 

Delgado en Sosote. Amado bajó y para su sorpresa, en el portal de su vivienda estaba un 

gran barril de aguardiente. La consigna era clara: no liberales al poder. La policía se lo 

llevó a Portoviejo sin darle oportunidad a defenderse. La evidencia superaba a la verdad.  

A la mañana siguiente, la esposa de Amado fue a buscar a Daniel para comentarle lo 

sucedido. Viajaron a Portoviejo junto a otros concejales y en el juzgado le dieron el precio 

de la fianza: votar por el concejal de gobierno José Cedeño.   

 

 

Foto 2: Daniel Rodriguez (izq.) junto a concejales y reinas del cantón 

Para quitarse el amargo sabor de boca y en un intento desesperado, los tres liberales 

buscaron a Francisco Dueñas para ofrecerle la presidencia. Él no aceptó porque 

políticamente era familia de José. A las cuatro de la tarde se instaló la sesión y no hubo 
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mucho que decir al momento de votar. Así Daniel perdió su oportunidad de ser presidente 

del consejo municipal, para siempre.  

Era la época del tipo del balcón, de lengua profusa y conmovedor de las masas: Velasco 

Ibarra. Daniel junto a otros concejales viajaron a Quito para reunirse con el presidente de 

la república. Velasco los recibió en el salón amarillo sin mucha paciencia ni deseo. El 

objetivo de su visita era conseguir un tractor para el cantón.  

Daniel recuerda a Velasco con manos de dedos muy largos. José le dijo al presidente el 

partido a cuál pertenecía cada concejal. Velasco con una especie de ironía y desprecio le 

dijo: <<Así que tú eres liberaliode>>. Daniel, como si se tratarse de un ruedo de 

chigualos, respondió: <<Sí, señor presidente. Soy del partido de las luces.>> Se acordó 

la donación del tractor, pero un ñcarnavalazoò2 se interpuso en el camino.  

En 1982 fue tesorero municipal siendo presidente el doctor Galo Bermúdez. En 1992, el 

profesor Ramón Rivadeneira, director cantonal del Partido Unidad Republicana (PUR) 

llama a Daniel para que apoye la candidatura de Sixto Durán Ballén. Daniel inicia una 

campaña activa a favor del candidato. En la visita al cantón, el arquitecto le dijo a Daniel 

que, si llegaba a la presidencia, él sería su jefe político en Rocafuerte. Sixto se sentó en 

el salón amarillo y Daniel volvió al cargo que había ejercido en 1966. La consigna desde 

el ejecutivo era que las entidades de gobierno marcharan bien en los cantones.  

 

Foto 3: Reunión en la comuna de Higuerón. Daniel (izq.) ejercía como jefe político 

Las gestiones empezaron desde el primer día. Luz Delgado de Ozaeta (+) se acercó a la 

oficina de Daniel para solicitar la conexión del servicio telefónico. La voz se corrió y más 

ciudadanos se aceraron a solicitar el mismo servicio. Daniel le pidió a la secretaria que 

tomará los datos de los usuarios. Más personas se enteraron y fueron a colocar su 

solicitud. Con la lista en mano, Daniel viajó hasta Portoviejo para hablar con el ingeniero 

encargado. A los 8 días ya se estaban instalando las líneas en las casas. 
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Daniel impulsó las extensiones eléctricas en comunidades como Sosote, Río Viejo del 

Higuerón, entre otras. Inició gestiones con la Corporación Reguladora del Manejo 

Hídrico de Manabí (CRM) para la colocación de tubos en los esteros de Danzarín y Ojo 

de Agua y la entrega de tanqueros en la ciudad cuando faltaba agua. Pidió al Centro 

Agrícola que cediera un local ubicado en la calle Pedro Carbo y Rocafuerte (actualmente 

donde funcia BanEcuador) para poner una oficina de la Policía Nacional. En la 

inauguración estuvo presente el gobernador Cesar Fernández Cevallos, el jefe del cuerpo 

de bomberos de Rocafuerte Luis García y autoridades de la Policía Nacional.   

También se interesó en la recreación y el ocio. Por ello, los sábados en la noche realizaba 

retretas en el parque. Amigos como don Isacio Alcívar (+), Valentín Zambrano (+), 

Enrique Rodriguez (+), Alfonso Vélez, entre otros apoyaban la gestión para cubrir el 

costo de la banda. Promovió la apertura puntual en las oficinas de instituciones públicas 

en el cantón lo cual generó alegría en la ciudadanía. 

Daniel fue presidente de la Cruz Roja del 2001 al 2005. El salón principal y el portal 

necesitaban de 130 metros de cerámica. Para ello, conversó con Alfredo Romero, 

ciudadano rocafortense residente en Puerto Rico, quien hizo la donación del total del 

material. Alfredo le pidió a su hermano Alfonso que le entregara la cerámica a Daniel 

quien viajó junto a Mariana Ozaeta a Portoviejo a recibir la donación. En agradecimiento, 

la institución le entregó una placa honorifica. Alfredo pidió que la empotraran en la pared 

y hasta hoy, permanece en el salón.  

Otra de las acciones que ejecutó, fue la revisión de la ambulancia averiada de la 

institución por parte de amigos mecánicos. Con el presupuesto en mano, Daniel se envió 

oficios a muchos amigos pidiendo una donación con este fin. La respuesta fue favorable 

y el vehículo se reparó. La lista de quienes apoyaron la causa se conserva en casa.  

 

Foto 4: Condecoración de la Cruz Roja en el 2007 a Daniel Rodriguez por su gestión como presidente de la institución. 

Daniel ha estado siempre pendiente de la comunidad en la que nació. La Quebrada de la 

Ceiba de ayer, el San Eloy de hoy. En 1982 habló con sus hermanos para donar cuatro 

hectáreas para que funcione el cementerio de la comunidad. Ha gestionado en conseguir 
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alumbrado eléctrico como fue en el barrio Fátima donde logró la colocación de seis postes 

con sus respectivas lámparas, y colocación de piedras para en distintas calles. En el 2005, 

la comuna de San Eloy del Cantón Rocafuerte le homenajeó públicamente y bautizaron 

la calle principal con su nombre.  

Ha sido miembro de la junta cívica, vicepresidente del centro agrícola, socio de la casa 

de la cultura núcleo Manabí, del club deportivo Amazonas, Grupo Cultural y Deportivo 

ñAmigosò, Agrupaci·n Fraternidad de Amigos, Grupo de Amigos y en el 2010, tal vez 

su logro más importante: ser padre símbolo de la familia Zambrano Rodriguez. 

A nivel provincial, hincha de la Capira. En lo nacional, Barcelona, y en lo internacional 

Barcelona de España. La música la ha llevado siempre en su corazón. El placer de 

escuchar, de los bailes, de las melodías e interpretaciones. Fiel seguidor de Julio Jaramillo 

y desea que nuestro juramento sea entonado en su caminata final.  

En su patio conserva un hobbie que le puso de nombre Museo Etnográfico Daniel 

Rodriguez, ñun museo de coraz·nò. Un espacio para la memoria. La idea nació en su 

cumpleaños 70. Le comentó a sus amigos y familiares su deseo. Empezaron a donarle los 

objetos que adecuó de forma que pueda contarles a los visitantes la historia de ese 

Rocafuerte que hoy se esfuerza por rescatar en este libro. 

Lo abrió al público el 30 de septiembre del 2008. La voz se corrió y llegaron los primeros 

visitantes. A los tres meses, Celestino Vera Poggi le sugirió tener un libro de registro. Los 

asistentes son locales, provinciales y nacionales. Estudiantes de escuela, colegio y 

universidad. Daniel destaca la visita de Lucha Jamed, señorita b del cantón. La lista supera 

los 4000 visitantes en sus casi diez años de funcionamiento. En la actualidad, el museo se 

encuentra parcialmente cerrado.  

Los años siguieron su curso, poco a poco se consumen las energías y ya no se tiene la 

fuerza de antaño. El cuerpo empieza a fallar y la vista que tanto ha leído se nubla de 

momentos. Ahora, las gotas oculares son sus mejores amigas para continuar la lectura 

incesante del diario: su puerta al conocimiento, a la actualidad. A veces le tiembla la 

mano, pero el doctor le ha dicho que son cosas de la edad y se le pasa. En las tardes, con 

tijera en mano recorta las notas importantes del periódico y de forma ordenada guarda en 

los distintos sobres de manila que ha llenado por años.  
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Foto 5: Reportaje del museo en diario Expreso publicado el 4 de agosto del 2018 

Se sienta en las mañanas en su portal a ver la gente pasar. Algún amigo lo visita y 

conversan un rato sobre el pasado, el presente o lo que resulte al momento. A sus 85 años 

sigue en pie. Camina al mercado, a la tienda, a la panadería. A veces le aqueja algún dolor 

de pierna, pero el doctor le dice que son cosas de la edad y se le pasa.  

Llega la noche y sabe que en algún momento tendrá el llamado. Son escasas las veces que 

por ello llora y como católico de toda la vida, acepta el destino con resignación. Duerme 

al lado de su altar donde la Virgen es la protagonista de su fe. Prueba de ello, son sus 

constantes visitas a los sepelios de amigos y familiares. Los rezos, las misas y una larga 

lista de firmas en los cuadernos del recuerdo como evidencia que estuvo en los momentos 

de aflicción. Esta es parte esencial de su forma de ser, de esa fe a rajatabla de cumplir, la 

solidaridad con sus amigos, de su forma de vivir. 

La vida pesa y la mente, lucida y con ideas rebotando en la caldera de la conciencia, le 

pide un nuevo acto. Tal vez el último, pero uno justo y necesario. Cuando se haya ido, 

sus familiares le recordaran por algunas generaciones. Sus amigos, que también se están 

yendo, podrán conversar hasta que también marchen. Luego, solo quedará su placa en el 

cementerio junto a la de su esposa.  

Quedarán sus hijas, sus nietos, sus bisnietos. Aquellos que le conocieron de cerca sus 

luces y sus sombras. Sus secretos y sus verdades. Aquellos que pudieron ver a ese hombre 

de pocos cabellos en su forma esencial y quien, desde el fallecimiento de su madre, vistió 

de manera casi religiosa guayabera blanca y pantalón de tela negro.   

Lo que se ha aprendido no debe retenerse para uno mismo sino compartirse con los demás. 

Transcender es un acto de bondad y egoísmo. Bondad por dejar un legado a los que están 

y a los que vendrán. Fortalecer el sentido de pertenencia a la comunidad, tener algo que 
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contarles a aquellos que nos visiten de fuera, sentir que somos más que un punto en el 

mapa: somos una historia por contar. También es un acto de egoísmo porque decidimos 

quedarnos más tiempo, incluso cuando ya no estemos. 

Esta es la esencia que baña este libro querido lector. No se pretende a la excelsa ciencia 

ni a la academia como fin último de la obra. Es solo un hombre que ha visto el tiempo 

pasar y quiere contar lo que vio. En estas páginas queda un poco de su corazón, un poco 

de su breve transitar, un poco de su querer a Rocafuerte como el terruño en el que pasó 

su vida entera.   

 

Foto 6: Amigos de parque (de der a izq): Daniel Rodriguez, José Zambrano, Fernando Rodríguez, Isacio Alcívar, 
Horacio Sanchez y Julio Celso Zambrano 
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Reflexiones del otro autor, Lizardo 
Todo esto inició una noche de julio del 2019. Me hallaba en la sala de la casa y mi abuelo 

se sentó en unos de los muebles. <<Estuve conversando con un amigo que me dijo que 

cuando muera le voy a quedar debiendo a Rocafuerte.>> me dijo. <<Tanto he vivido que 

no puedo irme sin dejarlo escrito. Por eso quiero escribir un libro de la historia de 

Rocafuerte y creo que usted me puede ayudar.>> 

Yo, aprendiz de las letras, tomé el encargo como una oportunidad y empezamos a andar. 

La aventura empezó formalmente el 31 de julio del 2019 con la entrevista a Adán 

Delgado. Daniel comentaba al entrevistado la razón de nuestra visita y el uso que 

daríamos a la información que nos dijeran. Yo iniciaba preguntado nombre y fecha de 

nacimiento, y la preguntas nacían sobre la marcha. Íbamos sin cuestionarios cerrados ni 

sistematizaciones, era el placer de escuchar de primera mano a los actores del tiempo. 

Eran conversaciones de amigos grabadas con el celular. Algunas entrevistas eran cortas 

y otras pedían una segunda visita.  

Así empezamos esta misión. Nos alentaba el deseo sin saber ñc·moò. ¿Cómo se escribe 

un libro de historia? ¿qué debe contener un libro de nuestro cantón? ¿hasta dónde se debe 

limitar? Éramos dos niños jugando a ser investigadores. Viajamos a Portoviejo a 

consultarte nuestras inquietudes al doctor Dumar Iglesias Mata. Nos dirigimos a Manta 

donde el licenciado Jaime Cedeño para que nos diera luces en nuestra misión.  

Volvimos con una hoja de ruta garabateada en la libreta de bolsillo de Daniel. Trajimos 

recortes de periódicos, fotos y textos para consultar. Transcribí la primera información 

como si fuera un tronco cepillado a mano. Las palabras empezaron a teñirse sobre la hoja 

blanca y la idea empezaba a tomar forma.  

Entonces, el ímpetu del primer impulso se vio trastocado por los problemas y necesidades 

de la vida diaria. Otras obligaciones ocuparon mi tiempo, las cosas a medias, el sí flojo y 

dificultad para concentrarme. A ratos, la desolación colectiva, días enteros sin escribir 

palabra y el desconcierto de no saber si estamos a la altura del reto. 

Llegó la pandemia. Personas en nuestra lista para entrevistar se fueron. Mi abuelo se 

decepcionó y empezó a crecer moho en el teclado. Perdimos la fe en nosotros y nos 

rendimos ¿Quiénes éramos para creernos capaces de escribir este texto? Los audios, las 

fotos, los transcripciones y los borradores permanecían en el limbo de un disco duro. El 

tiempo corría sin futuro 

La época oscura de cuarentena dejó de ser tan gris. Floreció el deseo de continuar. Más 

de un año en pausa no nos apagó totalmente. La máquina de ideas empezó a producir 

nuevas palabras. Ahora la situación entre mi abuelo y yo era compleja. No nos poníamos 

de acuerdo en el título, el estilo, la forma, las citas y demás detalles. Tuve que tomar 

decisiones, hacer menos preguntas y arriesgarme. Con todos los altibajos y el tiempo 

jugando en contra, nos dimos a la tarea de concluir. Lo que creímos concluir en meses, 

nos tomó cuatro años y unos meses.  

Si hay alguna forma que pueda catalogar las palabras que usted leerá a continuación, le 

diría que es una carta de amor a Rocafuerte. A estos límites territoriales donde nací, de 

donde me he ido y el destino me hace volver para entender el porqué de muchas cosas.  
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Dejamos este libro para que los jóvenes puedan viajar un poco al Rocafuerte de antaño y 

se motiven a explorar más su realidad inmediata. Aquí quedan los primeros pasos que un 

autodidacta y un aprendiz dieron en su deseo contarles a sus coterráneos sobre la magia 

que habita en esta patria chica.  

Dejamos este libro para los más grandes como un obsequio. Una oportunidad de ahondar 

en la narrativa de nuestro cantón que estamos seguros ustedes conocen algunas partes. 

Aquí están las voces de las personas que forjan la historia de los pueblos: los vecinos, los 

abuelos, los amigos, el señor de la esquina, la señora del comedor, etc. Tal vez se 

encuentre identificado en alguna de esas voces, querido lector.  

Aquí queda un pequeño y sincero esfuerzo de sus autores para mostrar una parte de 

nuestro terruño. Buscamos sumergirlo en el placer de la lectura. No buscamos más, no 

pedimos menos. Este es un libro para ser compartido, comentado, leído, discutido, 

juzgado, interpelado y para seguir siendo completado.  

Disfrútelo leyendo, así como nosotros lo disfrutamos escribiendo, y recuerde, aún hay 

muchas letras por plasmar e historias por contar.  

 

Lizardo Navarro 

Autor  
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Capítulo 1: El albor 

 

Foto 7: Mapa de Pedro Vicente Maldonado publicado en París en 1750. Se observa la población Pichota 

Antes de la llegada de los hombres barbudos con pechos resplandecientes hubo en las 

tierras de lo que hoy se conoce como Manabí otras civilizaciones. Sociedades cuyos 

vestigios arqueológicos nos permiten conocer un poco de ese tiempo anterior. Los 

españoles al llegar con su sed de oro y fama encontraron pueblos consolidados. En el 

norte, poblaciones adaptadas a las siempre verdes junglas montañosas bañadas de sus ríos 

y conocedores del arte de la guerra. En el sur, menos recursos hídricos que obligaban a la 

creación de albarradas y pozos de agua dulce para la subsistencia.3  

Los relatos e investigaciones arqueológicas nos sumergen en diversas tónicas de ese 

tiempo anterior donde se empieza a tejer nuestra historia. El padre Velasco, un jesuita 

nacido en Riobamba en 1727, dejó un legado de textos que narran las tradiciones del 

Ecuador prehispánico. Su obra asienta las bases para sumergirse en un pasado difuso. Su 

método no fue el más científico, pero nos da las luces para intentar navegar en aquellos 

tiempos.  

El padre Velasco afirma que  

por los años 700 u 800 de nuestra Era, Los Caras llegaron por mar a Manabí y 

fundaron un Reino cuya capital fue Caráquez. Este reino comprendía al norte las 

tribus de Apecigues, Caniloas, Chones, Pasaos, Silos, Tosahuas y Jahuas, y 

lindaba por el sur con el Reino de los Mantas, que a su vez comprendía las tribus 

de Apichiquíes, Cancebis, Charapotoes, Pichotas, Picoases, Picunsis, Manabies, 

Jarahuas y Jipijapas. Su estancia en estas tierras fue de alrededor de dos siglos.4 

La provincia antes y durante la colonia fue un espacio de tránsito y por su diferencia 

geográfica se dividía en dos. Las relaciones con otras culturas se observan en varios 

vestigios. En Bahía de Caráquez se han encontrado cerámicas de mujeres cargando niños 

en la espalda como las mujeres incaicas.5 Las existencia de Tolas en Manabí, Esmeraldas 

e Imbabura demuestran la presencia de un mismo pueblo en estos sitios.6 Además, la 


